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PEDRO ~ E R T O  

EN SU CENTENARIO 
E '  

El músico chileno que con mayor dedicación ha creado una obra que se distingue por la 
exaltacih de lo nacionalJ con un lenguaje de indiscutible nobleza y valor musical y que ha 
sido apreciado en este sentido dentro y fuera del país (Parte del fallo unánime del Jurado dsl 
Premio Nacional de Arte, 1945). 

Se recuerda este año el centenario del naci- 
miento de Pedro Humberto Allende Sarón 
(1 885- 1959) eminente compositor, profesor 
de Composición, miembro de importantes 
centros musicales europeos y pieza funda- 
mental en la evolución de la música chilena 
en el presente siglo. Fue el primero en recibir 
en 1945 el recién creado Premio Nacional de 
Arte. Críticos y comentaristas de su obra- 
coinciden en señalarlo comqel creador musi- 
cal que ha llegado en forma más profunda a 
unir los recursos de la música de concierto a 
lo fundamental de la expresión musical po- 
pular de Chile. 

La corriente nacionalista, que ya muy tem- 
pranamente interesó a Allende a traves de la 

mbica de Grieg, Albéniz y los Cinco rus&+ 
recibió impulso decisivo en el compositm 
cuando encontró en Europa a creadores e 
investigadores como Felipe Pedrell, Bela 
Bzirtok, Zoltan Kodaly, Manuel-de Falla y 
Claude Debussy, que apoyaron sus inquieta- 
des y estudios. No obstante, su carifio por el 
arte popular era producto desarrollado ccrn 
su vida misma, como que lo sintió desde pe- 
queño en su hogar, donde el arte popular e 
unió a la música de los grandes maestros e@ 
una f i 6 n  natural y constante. Su padre, 4 
escritor y poeta Juan Rafael Allende, e& 
tambien poeta al estilo popular y músico a& 
cionado. Sus hijos Pedro Humberto y Add3 
fo, crecieron en la mzisica. Fueron proksoj 



resultado fecundo, saber que podemos con- 
tar, cuando pudiera invadirnos la desespe- 
ranza o la impaciencia, con la crea9ra vo- 
luntad humana, es un algo y un t d o  que 
comunica una permanente e hist@-, lk- 
ci6n que debe recibirse con alegrh&?Or;lti- 
mismo. , -  P, 1 '  b y - 8  

Al poner punto final a mis palabras, quie- 

ro agradecer, una vez más, a la Universid 
de Santiago por su generosa hospitalidad, 
ofreakpe SU tribuna, formulando desde 
fían& d~ mi corazón mis mejores votos pa 
que  f fe sor es y estudiantes emprendan 
co@@~a tarea y asimilen la cotidiana exF 

on el dinamismo creador que es 
de los forjadores de futuro. 0 
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niont%hogare&s junto al piwo de d ~ n  Juan 
h ~ ~ l ,  y los grupas de música de &mara que 
se formaban en sufewa, ensamblaron la tm- 
dici6n clásica y el amor por lo criolb, Esa fue 

, @ tienes el "#&Q & oro7' 
~ h o r + & . l a @  

composid%m, de bstcuales mndene wcmdar 
a Car1os1Esam4tt, Alfonso kt@M&, Pedro Nit- 



ñez N., René Amengual, Carlos Riesco, Gus- 
tavo Becerra, Juan Orrego y varios otros. 

El maestro Allende, que además era pro- 
fesor de música en varios establecimientos de 
enseñanza, viajó por primera vez a Europa, 
en 19 10. Fue en comisión oficial del Gobier- 
no para estudiar los métodos de enseñanza 
musical en escuelas y liceos. 

Pedro H .  A, 

En el primer viaje el compositor chileno 
tomó contacto con el eminente musicólogo y 
compositor español Felipe ~ediel l ,  quien 
preconizaba en Llrica Nacionalizada y otros 
estudios, la creación musical basada en los 
cantos populares de cada país (la influencia 
de Pedrell fue muy importante en la forma- 
ción de Manuel de Falla tanto como en la de 
Humberto Allende). De regreso en Chile, 
Allende viajó a visitar las reducciones mapu- 
ches de Temuco y logró que un grupo de 
músicos encabezado por Juan de Dios Nancu 
le acompañara a Santiago, donde grabó cua- 
tro matrices de música aborigen que editó la 
casa Víctor en Estados Unidos. Estas graba- 
ciones fueron llevadas a Europa en su segun- 
do viaje, en el que conoció directamente los 
trabajos folclóricos de Bela Bartok y Zoltan 
Kodaly, quienes alentaron sus búsquedas en 
el campo popular y aborigen de nuestro país. 
La Universidad de Sorbonne en París se mos- 

tró particularmente interesada en las graba- 
ciones y también la Revue Znternationale de 
Musique et de la Langue, que organizó un acto 
de homenaje al músico chileno, con asisten- 
cia de etnógrafos y musicólogos de diversos 
continentes, a quienes se entrejó copia de las 

.3 1 , 
grabaciones mapuches.. 

Los múltiples contaZoside1 profesor 
Allende en el viejo mundo repercutían tam- 
bién en la realización de su obra como crea- 
dor. Fue así que sus obras fueron asentando, 
a la vez, su chilenidad y su universalidad, al 
entrar en relación con las personalidades 
musicales europeas. Pedrell, sobre todo, ya 
en 19 13 escribía a Allende a propósito de su 
lectura de las Escenas Campesinas Chilenas: 
Siento ahora al escribirle, la misma emoción que 
experimenté al leer "A  la sombra de la ramada". 
No me equivoqué al vqticinar lo que adiviné: que 
había en su alma todo un compositor ... Vuelvo a 
repetir que en Ud. hay todo un gran compositor.. . y 
antes que d e  quiero saludar en Ud. al primer 
compositor futuro de su patria. 

Durante su segundo viaje a Europa, el 
maestro Allende llevó varias composiciones 
para darlas a conocer en los medios musica- 
les europeos. De este modo los Estudios y las 
Tonadas para Piano, las Miniaturas Griegas pa- 
ra piano, y el Concierto para Violonchelo y Or- 
questa circularon por las manos de los compo- 
sitores de Francia, entre los cuales Claude 
Debussy opinó sobre el Concierto para Vio- 
lonchelo, en 19 16: ... Hay una personalidad en 
el ritmo que se la encuentra raramente en la músi- 
ca contemporánea. En fin, deseo a su obra todo el 
éxito que ella merece y que no le faltará ... 

Descollaba por entonces en Europa el pia- 
nista catalán Ricardo Viñes (a quien dedicó 
De Falla las Nocks en los Jardines de España), y 
que era el intérprete buscado por la vanguar- 
dia musical europea de entonces. Ricardo 
Viñes se entusiasmó al conocer la obras de 
piano de Allende y no sólo las recomendó 
ante el editor Sénart, sino que él mismo hizo 
el entreno europeo de las Doce Tonadas. El 
compositor Florent Schmitt escribió sobre 
esta obra del compositor chileno un comen- 
tario estusiasta en la Revue de Frunce: Estas 
danza dejan muy atrás todas las espafíolertas a la 
moda, son de esas músicas que caen de no sé qué 
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